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Picki en el Casino de Pozuelo

E l dom ingo 13 último, a  requerimien- 

tip, de los muchos am iguitos que ten­

g o  en la  C olonia de la  E stac'ón  de P o ­

zuelo, asistí ai festival a rtíit ico  que 

fenian organizado.

V in o  a  buscarm e a  casa el célebre 

Pablito en su autom óvil y  mientras por 

el cam ino m e describía el paisaje, yo 

me iba frotando las manos de lo  bien 

que lo  ^ m o s  a  pasar.

E n  la  puerta del C asino m e espera­

ba una num erosa Com isión d e  am igos.

m igo, se h in d ió  ¡as manos d e  tanto 

aplaudir a  todos. E n  los coros v i cómo 

se le  saltaban la-s lágrim as a l M aldito, 

que estaba escondido en  el escenario. 

¡ S i  estarían aficionados! ¡Q u é  em o­

c ió n ...;  con deciros que hasta Ruc:o 

(hizo su papel a m aravillas sacando a 

escena a l Com endador!.

L u e go  el coro d e  “ E l  C abo P rim e­

ro " , fu é  otro  éxito  de ejecución. ¡Q u é  

m agistrales estuvieron  todosI ¡C om o 

que me dieron ganas d e  sa ltar a l esce-

que m e acompañaron en m edio de una 

estruendosa ovación hasta el palco pros­

cenio que m e tenían reservado en el 

m agnífico salón de fiestas.

A l  levantarse el telón me v i sorpren­

dido con una esíupeiidísinui represen­

tación de Ja graciosa  zarzuela “ Los 

aparecidos” .

M i buen .amigo Pe/>tíD Pcrera, hizo 

el "S a cr is tá n ”  con una g ra c ia  que para 

sí la quisiera Rom per, ganándose mu­

chos aplausos, como asim ism o M aría 

Luisa Sánchez Quiñones, Javier de 

B urgos, Robertito, T a y , P o lo  y  José 

Lo ren zo y  todos los demás, que estu­

vieron a  la  a ltu ra  de la  T elefón ica.

E l señor B eloreio, que venía con­

iiario y  form ar entre e l pelotón de los 

torp es a l lad o  d e  Toto.
L a s  chica-5 estuvieron tán  “ sa la­

d as" que el sargento de los bigotes., 

por poco pierde h asta  los galon es...

Lu ego bailaron unos m añ icos unas 

jo tas que eso fu é  el apoteosis d e  g r a ­

cia y  : cuánto los aplaudieron 1 A ú n  

o ig o  los aplausos.

H ubo muchos regalos, muchas ova­

ciones, y  tan  em ocionado m e fu i, que 

no pude dorm ir a  mi gusto esa noche, 

pensando lo  bien que lo  pasé en e l C a ­

sino A .  P . ,A , C . E .  P , A .  con todc.s 

m is am iguitos, a  quienes d o y  las g r a ­

cias y  mando un abrazo.

P i c h i .

Aviso a los niños
Próxima la apertura de curso, todos los niños deben indi­

car a sus padres la adquisición de sus libros en la “ E d itorial 
P áez“ , Bolsa, 10.

Presentando un ejemplar del último número del periódico 
PICHI, obtendrán siempre un regalo proporcionado a la cuan­
tía de su compra.

L O S  H O R R O R E S  D E L  E S T U D I O

A  los medios comunes d e  tortu ra  del 

estudio cinem atográfico, tales como el 

m icrófono indiscreto, la  cám ara om ni­

vidente, los gritos desaforados de los 
directores, las lám paras d e  K le igh , v 

otros m uchos cuya enum eración sería 

dem asiado engorrosa, ha venido a  u n ír­

seles recientemente un co rte jo  d e  p ro­

cedim ientos m artirológicos dignos de era^ 

más bárbaras y  poéticas.

E n  el estudio hollyw oodiano de la  P a ­

ram ount h a y  ahora una instalación com­

pleta de instrum entos de tortura, entre 

los que se  cuentan la  "ru e d a ” , e l  lecho 

de púas, la  “ ja u la ” , e l “ caballo d e  ma­

d e ra ” , y , en suma, todo cuanto pueda 

concebir la  im aginación m ás exaltada 

de l perfecto inquisidor. L a  ta l instala­

ción fo rm a  p arte  del ambiente de la 

película " E l  Príncipe G on dolero” , la  co ­

media m usical en español en que R ober­

to  R e y  y  R osita  M oreno asumen los p a ­

peles estelares.

C om oquiera que el argum ento d e  i a  

obra se desarrolla  en  Venecia, en a'gunas 

d e  sus escenas aparece una v ie ja  naz- 

m o rra  d e  u n o 'd e  los más antiguos pa­

lacios venecianos, él palacio d e  los Dar.- 

tarini. E n  esta m azm orra suceden peripe­

cias sin cuento, unas d e  m atiz am oroso, 

y  otras d e  carácter m enos apacible. La: 
escenas am orosas, en  v ez  de deslizarse 

entre cojines y  m ullidas “ chaise-lon- 

g u e s ” , suceden entre instrum entos to r­

turadores capaces de helarle la  sangre 

en  las venas a l más inconsciente d e  los 

mortalesl

S in  em bargo, ninguno de los actores 

de la  película “ E l Príncipe G ondole­

r o ” se  v e  en la  ob ligación  de someterse 

a  las delicias de la  cám ara de tortqra, 

am or ardiente por R osita  M oreno fuer 
a  <-::c 'r 'c n  le Jos': P rñ a  Pcnet, cuyo 
za  a  R oberto  R e y  a  en cerrarle  en ue 

curioso  a rte fa cto  conocido p or " la  ja u ­

la ” . A u n  así. a l popular acto r n o le 

sucede dañ o digno de mencionarse.

— M i buena suerte— asegura Pepet— , 

obedece ta l v ez  a  la  circunstancia, m uy 

digna d e  tenerse en cuenta, de que aún 

esperan m ás trab ajo  d e  mí. D e  lo  con­

trario . creo que m e asesinarían, aunque 

só lo  fu e ra  por darse d  gusto <le ver 

funcionar la  maquinita.

N o t i c i a r i o  

C A R L O S  G A R D E L

E ste  popular acto r de tangos argen ­

tinos, que tanto hemos aplaudido eu 

E spaña, interpreta el “ r o le ’’ más im ­

portante del film  Param ount que h a  es­

crito  H om ero “ L a ces de Buenos A ir e s ” 

b a jo  la  dirección  de A d elq u i M illar.

U N O S  D I A S  D E  D E S C A N S O

L a  bellisima estrella  de la  Param ount 

Im perio A rgen tin a, protagonista  de “ L o  

m ejo r es r e ir ” , se  h a lla  en D eauviile, 

descansando, frente al m ar, frente a  la 

N aturaleza, le jos de los arcos 'voltaicos 

y  de la  inquietud del “ te s t” . N o s asegu ­

ra que m uy pronto tendrá que volver al 

lado d e  sus com pañeros para  h acer un. 

interesante film cuyo titu lo  no puede de­

c im o s aún.

De todo un poquillo

E l profesor.— V am o s a  ver, P ep ito , 

¿qué cam bios se  han producido, desde 

hace diez años, en los m apas d e  A m é ­

rica?
E í  discípulo,— j S e  les ha barnizado 

dos veces I

U n  v ia jan te  portugués llega  a  M a ­

drid y  le  enseñan la  casa donde m urió 

Cervantes,
— ¡V a y a  u n a  casuchal— exclam a— . 

I S i  hubiera m uerto en L isboa, habría 

sido en un edificio m agnífico!

N o m -iío r a .

— ¿Q u é te  pasa, que estás «sí? ¿ E s  

que te han robado las' gallin as?

— N o. E s  que anoche m e h e  dejado 

el corral abierto y  se han ido la s g a ­

llinas, cada una a  casa  d e  su antiguo 

dueño.

Pichi.— A  que no sabe usted, don Be- 

lorcio, cuál es e l colm o d e  un ciego. 

D . B eloreio.— N o  lo  sé.

P ichi.— V iv ir  en la  calle  d e  Buena- 

vista.
M arceliano M ora

Mufl«co> y  m u ñ ecas lo s  m as 
b o n ito s  e n  LA CASA DE PICHI

LA CASA DE PICHI G ra n  liq u id ac ió n  de  m u e b le s  p a r s  
n in o s :  d o rm ito r io s ,  d e sp acb o s .  s i ­

l la s ,  m e s a s ,  etc.

KO C O M P R A R  S IN  V I S I T A R  A N T E S  L A  G A S A  DE PiCHI-
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P icki en «Radio España»

Com o ven m is am iguitos, estoy  triun ­

fando com o locutor de radio- 'Cada 

d ía  voy  encajando m ás en la  d ifíc il 

tarea  d e  afrontarm e- con m is am igui­

tos p o r medio d el m icrófono. A l  prin­

cipio m e costó  m ucho trabajo , m ucho; 

el estudio es a ig o  serio, donde quedo, 

abandonado, de espalda a  los que siem ­

pre m e acom pañan; toda m i atención 

e s  e l m icrófono y . . .  ¿qué d iré?  M is 

am igos m e envían chistes, m e escriben 

-cartas, pero esto  n o es nada en  el 

momento de hablar.

Pepe M edina, con  su experiencia par.-i 

estos m enesteres, h a  sido m i m aestro; 

a  él le debo lo  que y a  sé, que e n .p o ­

cos d ías DO h a  sido p o c o ; pero espo-

A ffo n íito  /tííJn.— iSagunto.— E s tá  muy 

bien tu  trab ajo  y  lo publicaré con  m u- 

•chísim o gusto. T e  abraza, PiC H i.
A drián  Rivera.— GHena.— E sta b a  bien 

la  solución del problema, pero n o has 

tenido suerte d e  que te  corresponda el 

prem io; o tra  v e z  será. T u yo , PiCH t,

f m n  M artínez.— M a d rid — B ien  los 

chistes, tanto, que los d ije  en  la  R a- 

•dio en  mi con feren cia del do m in go: 

m ándame m ás, pero que sean de ley. 

M uchos besos de P ic h i .
L u is  G ó n t e z .- M & á r ii .- ^ o s  d ib u jo s ' 

los publicaré en su turno. T e  espero 

en casa  cuando quieras ven ir y  te  daré 

d e ta ll^  de cuanto quieras. M uchos 

abrazos de P ic h i ,
A ntonia  T o rrc í.— M adrid.— Tenem os 

m uchos dibujos y  h ay que esperar algo 

hasta verlos en e l periódico; mándame 

chistes buenos entretanto y  los publi­

caré  en seguida. T u yo , P i c h i .  .

V icen te Salvador.— E\  chiste se pu­

b lica rá ; no dejes de escucharm e p or la  

" R a d io  E sp a ñ a ” , que es posible que 

oigas tu  nom bre. T e  qu ere, P ic h i .

S . Po/ortco.—(Madrid.— R ecib í tu  car- 

•ta y  lo que incluías. '[ N o  has tenido 

suerte 1 L o  siento mucho, pero m e que­

da e l consuelo d e  que habrá muchos 

más problemas y  tú n o té  desanim arás. 

T u yo , P ic h i .
Ricardo  M adrid.—^Madrid.— V e n  por 

casa y te enterarás de lo  d e l equipo.

• T u  fo to g ra fía  se publicó y  ^ o r a  yo 

te  d o y  mis felicitaciones. T e  abraza, 

P i c h i .
Anton!t> Villegas.— .Ayamonte.— Y a  

•estoy esperando todos los trabajos que 

m e o fre ces  com o corresponsal. T u y o  

siempre, P ic h i .
E sth er  CriiV. —  M adrid.— E l  chiste 

bien, se publicará y  se  radió e l  dom in­

go en  “ Radio E sp añ a” . M uchos besos 

de P ic h i .
¡Ricardo C aiw .— Santander,— E l d iis -  

te se publica y  se  di6 en la  Radio. 

T u y o , P ic h i .
Pcsquita Torreblanca.—  M adrid.—  l a  

solución b ien : -los dibujos n o se pueden 

publi-car p or traer colores. H a z otros 

en negro y  tos verás en el periódico. 

T uyo, P ic h i .
Jesús C a n o — ^Madrid-— 'M uchas g r a ­

cias por lo  que dices d e  mi perió­

dico. Y o  a  todos los niños los quiero 

m ucho, son m is com pañeros y  para ellos 

vivo. U n  abrazo m uy fuerte  de P ic h i .

ro que mis am iguitos m e escriban di- 

ciéudom e si estoy bien, o  en caso  con ­

trario  orientándom e sobre lo  que debo 

h acer y  les gustaría a  ellos.

C om o todo mi trab ajo  es para  ios 

niños, e llos sou los que tienen que d e­

c irm e su gusto a  fin d e  hacerles pasar 

lo m ás agradablem ente posible el rato 

en  que por medio del m icrófono char­

lo con ellos.

E sta  tarde tengo muchas cosas in­

teresantes que d t d r le s ; a  ver si todos, 

todos los pichistas están  atentos; no 

olviden que soy yo, P i c h i , e l  que va 

a  hablaros.

P I C H I .

L u is  Corceles.— O ívera .— P u blico  todo 

lo *que m e envías. A diós. T e  quiere 

m ucho, P ic h i .

L u is  Ordítño.— T án ger.—  S e  publica 

el chiste, y  te d a  las gracias tu  a fe c ­

tísim o, P ic h i .

C O R I T O
Copito era un gazapillo  d e  pelo muy 

blanco y  por e :o  l e  llam aban C opito, 

pues parecía  un copito de nieve.

C op ito  estaba en una casa  en  donde 

le  trataban m uy bien y  le querían mu­

c h o ; para  dorm ir le ponían un alm oha­

dón de seda, su am a le  h a d a  natillas, 

que es lo  que más le gustaba, y  toda 

clase de golosinas.

U n  d ía  por el jard ín  de su casa se es­

capó y  se fu é  a  «correr aventuras, pues 

aunque tle cuidaban m uy bien, esta­

ba ya  cansado de la  v ida  que hacía.

C ie rto  d ía  se le ocu rrió  m eterse por 

un a g u je ro  y  fué a  parar a  una cone­

je ra  donde había muchos . conejos, que 

le dijeron “ que si quería comer ten ía 

que tra b a ja r” . Y ,  c la r o ,'e l pobre Copi­
to  no tu vo  más rem edio que ponerse 
a  trabajar.

lE stando-frabajando le puso una tram ­

pa un zo rro  y  le co g ió  y  lo lavó, y  a l 

verle  tan  blanco le  puso de criad o suyo, 

y  alii tenéis a  C op ito  trabajando y  

arrepentido de haberse escapado d e  su 

casa, en donde le cuidaban m uy bien.

Carinencüa Baonaeite.

T ip o  chino, por Cipriano G onsáles (13 
años). Torrelodones

Ckiq[uillerías

Pichi.— ¿ A  que no sabes cuál es el 

colm o de uii ho jalatero?
Robus.— 1 Y a  lo creo ! T en er sus hi­

jo s  soldados.

P ichi.— ¿ Y  sabes cuál es el colm o de 

un electricista?

Robus.— 'Ese si que no lo sé.

P ichi,— ‘Pues cortar la  corriente a  un 

río.

P ichi,— A  ver, señor B elorcio, ¿en 

qué se parece una persona a  un ja rd i­

nero?

Belca’cio.— 'N o lo sé,

P ichi.— E n  que los dos tienen plan­

tas.

P ichi.— P e ro  sí sabrá usted en qué 

se  parece una planchadora i  un h o ja ­

latero?

B elorcio. N o  lo  sé.

Pichi.— E n  que los dos tienen plan­

chas.
Pa blo  M olió  Lozano.

M adrid.

L a  madre.— 'H o y has sido malo, y  en 

cuanto venga tu  padre se lo  diré.

E l  niño.— I C óm o se conoce que eres 
m u jer! ¡N o  te es posible gu ard ar un 

secreto!

— iPapá, sembré calabazas en el huer­

to, ¿ y  a que no sabe.s lo  que ha sali­

do?

A. L O S C O L E C C IO N IS T A S  D E  CROM O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estalilecido u n a  sección ded icada a  l a  com pra, 

v e n ta  y  cam bio de los crom os

N E S T L E
S obres con 20 es tam p as d iferen tes p o r  75  céntim os. 
S obres de 50  estam pas: l ,5 o  pesetas- 
S erv im os a p ro v in c ias  en v ian d o  el im p o rte , m as 0,40 

p a ra  gastos y  fran q u eo .
T o d o s  los n iñ o s  que re ú n a n  ta n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  com ple ta r su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  q u e  tien e  los m ás ra ro s  e jem plares.

— I Y a  ’ lo creo, c a la b a zas!

— 'N o p.apá; han salido unos cerdos 
y  se las han comido.

— H ijo , ¡qué guapo estás cuando llo ­

ras 1 I Q ué cara  pones I

— M adre, ¿ y  qué son carapones?

H ernández.

E l  colm o de un a lb a ñ il; IJam arsc 
A rm an do Casas Fuertes.

E l  colm o de un m a rin ero : N avegar 

en el vapor del agua.

E l colm o de un carpin tero: A serrar 

la s T ab las de la  L e y  con la  S ierra  M o­

rena.

L u z  E m ilia  de iío tta .
Lisboa, P o rtugal. (11 años).

Pichi.— ¿ C u á l es el colm o de on fa r ­

m acéutico?

Belorcio.— ¿ ... ?

P ichi.— Pues poner una farm acia en la 

ca lle  d e  la  Salud.

A d o lfo  Rodríguez.
M adrid.

— ¿ E n  qué se parece un chiste al 

presidente de la  Generalidad catalana? 

— E n  que los dos “ M a cla ”  gracia.

/. Fagoaga.

L a  madre.— iNiflo, ¿por qué después 

de beber no cierras el g r i fó  del agua?

E L niño.— Porque 110 te i^ o  más sed, 

y  como he oído “ agua que no has de 

beber déjala  c o rr e r " ...
CarUtos Fernández (6 años).

E l parroquiano (después de ¡¡robar.^e 

todos los som breros).— N inguno m e sien­

ta  bien. ¿ Q u é  ta l estoy sin som brero? 

Pepito Fernández '( p ''  años).

A viso  a tiempo
E sta b a  un día de invierno leyendo un 

joven  ju n to  a  >iiia chimenea en una 

fonda. U n  inglés, después de apurar 

su copa de ron, llam ó a l mozo y le 

d ijo :

— ^Mucbaclio, ¿cóm o se llam a aquel 

caballero que lee en la  chimenea?

— 'N o lo sé.

E l iiig lé i se le ia iitó  y "se d irigió  al 

que estaba en el m ostrador:

— Señor, ¿cóm o se llam a aquel joven 

que lee c ti la  chimenea?

— ^Siento no poder com placer a usted,- 

pero no lo  sé.

E l inglés se d irig ió  al desconocid') 

y  le d ijo :

— 'Caballero, yo rogar a  usted ¿cóm<i 
llam arse?

— 'M e llam o P érez.
— Pues señor P é ié z , vuestro gabán 

quemarse.

Y a  era hora, pues 110 quedaban más 

que uno de los faldones de la  levita.

M aría Fernández (ra  años).

M adriil,

I  . I
1
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B '  S t e :l@ N I  S C A r P i
SEÑOR MAlOnQ SU DEMOSTRACION DEL FAMOSO 
APARATO Düt neutraliza La ley DE GRAVEDAD ME 
HA CONVENOOQ Y LE DOY ¿AS Z50.00O PESETAS QUE El-

r\p Pnp n      —. '

^^^{SENIAL ¡DEA? ^  y_

} 0/&A,TENOR. MIO,! PIENSE MOCHO ANTES DE 
CERRAR TRATO CON EL MALDITO. £S UN S/NYERSUEN- 
ZA DE MARCA HAYORj^

- '  ■ -   - -  -------
' Ó L ' - .

•ti

-NO HAGA CASO-TENSO LA NAQu/NA 
PREPARADA y YAMOS A. HACER. LA 
PRUEBA CON EL MISMO

DESPIDASE DC 
SUS SSa.OOODQ 
ALA .

Ayuntamiento de Madrid



A S /  v I R R E N O í E R A S  -4  N .a  M E N T I R  M A S  
Y  A  N O  m e t e r t e  m a s  E N  L A  D E S -  
P E N S A - T A M P O C O  D E B E S  O L V I D A R  
l o  ^ U E  T f  T E N G O  A D V E R T I D O

¡f N O  S A B E S  Q U E  A H !  D E N T R O  
H A Y  U N  T E R R I B L E  D R A G O N  

V P A R A  C O M E R S E  A  L O S  L A -  
^ { ^ R o N E S  D E  ( S o L O S l M A S ^

■Qu e  e s t á  a c e c h a n d o  e l  h o m e n

T O  D E  l a n z a r s e  S o B R E  S U  P R E ­
S A  P A R A  C A S T I G A R ,  S U  A V A R I C L  
Y  G L O T O N O R I A -  J

' N
í
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M U B S T M S  • l Á B O K A D O R B S
L O S  R E Q U E N O S  O I B U U A N T E S

s j u o n .r z  M ^ 'N f r

7 iiLh-' e n lre ñ iu et^
en e j  tr/Sñífue,

La bondad de Pichi

P id ii  siem pre es bueno.

E n  una ocasión, paseando p or e l puer­

to  de B arcelona, se l e . acercaron dos 

oiños y  le  d ijeron  a  P ich i r 

— ¡U n a  liraosn ita l... 

lEl tutor no se  dió cuenta, pero P i­

chi le d ijo :

— Debem os darfe u ia  limosna, pues 

mientras en  el invierno nos divertim os 

y  vam os a l teatro, e llos piden limosna.

Y  e l tutor d e  P ich i les d ió  una pe­

seta.

F loren cio  P e fe a  Sánchez. 

(10 años). M adrid.

A ! poco rato , cum pliendo su palabra, 

se presentó con  Luis. L a  madre quedó 

m uy contenta y .  satisfecha por haber 

recuperada a  su hijito , a  cam bio de ha­

ber dado de coin sr al hambriento.
A lfo n sito  / m n  (g años).

Sagutrto,

Dad de comer al 
hambriento

—  I

E n  e l  pueblo d e ... ten ía su casa una 

m ujer viuda, la  cual habitaba con su 

h ijo  Luisito, n iño d e  tres años d e  eilad.

U n  d ía  que la  m u jer estaba m uy 

ocupada en su trabajo , se apercibió de 

que a lguien  b ajab a p or la  chimenea, 

apareciendo dos enanos, que se p reci­

pitaron sobre e lla  y  la  am arraron  de 

pies y  manos, cogiendo después al pe­

queño Luis, con  e l cual salieron por 

donde habían entrado.

Lhia vez que dejaron  a l pequeño en 

- seguro, volv ieron  y  desataron a  la 

ni'.dre, y  burlándose de e lla  desapare- 

íiero n  com o p o r encanto.

L a  pobre m ujer, desesperada por ha­

ber perdido a  su h ijo , s a l'ó  corriendo 

a !a calle , llam ándole repetidas veces, 

pero a  sus voces n o respondió más 

que e l eco.
Entonces la  desconsolada nw drc que­

dó llorando sentada en e l um bral ^de 

k  casa. A l poco rato  se le  presentó 

un anciano, y enterado de io que ocu­

rría, dijo.

— S i quieres que trabaje y  obtenga 

la devolución de tu  h ijito , dam e de 

comer, que estoy  m uy ham briento.

L a  m u jer accedió enseguida y  con­

du jo  al anciano a l com edor y  le  sirvió  

una abundante y  sabrosa comida.
U n a v ez  bien alimentado, desapare­

ció en busca d e  Luistto, y  después de 

titánicos esfuerzos pudo recuperar al 

niño, que tenían los enanos encerrado

P ichi.— ¿ E n  qué se parece una m an­

zana a  un tren?

B elorcio.— íJ o  te  sé.

P ich i.— E n  que la  manzana no es 

pera y  e l tren  tam poco es-pera,

P ila r  'Sánchez de Ocaña.

— ^¿En qué se d iferencia  e l techo a 

los cuadernos?

— E n  que e l techo es plano y  los cua­

dernos tienen planas.

M argarita G orda.

— ¿ E n  qué se parece un m ango de 

escrib ir a  un ave?

— E n  que la s dos tienen • plumas.

— ¿ Y  una pared a  un cine?

— E n  que tes dos tienen cuadros.

— ¿ C uál es e l colm o de un hojalate­

ro?
— S o ld a r un parche a  un puchero de 

barro.

— ¿iCuál es e l colm o de un arquitec­

to?

— (H acer un palacio encantado.

B e a ir iz  V igara Vigora.

— ¿ C u á l es e l  colm o d e  un taberne­

ro ?

— iD ecirle a  un p reso : ¿ Q u é quiere 

to m ar?

■— ¿ E n  q u é se  parece un eletricist.t 

a  un tabem M O ?

— ^En que los dos dan corriente.

J o sé  C arcia  ( i s  años).

Un éxito asom broso
Rotundo» estup endo, m a canudo ... está obteniendo

La p o s t a i  P i c h i

'S J } F H 2

Pcv0 m . o - i

La Postal PICHI} ni un solo pichista podrá denomi­
narse así, si no compra una para él, y una docena para escri­
bir a sus amiguitos.

P r e o l o -  1 0  o é n t l m o s

¿ C u á l es el oficio más' ^ e g re ?

£ 1 d e  barrendero, porque sien ^ re  ba­

rriendo.

A l  nacer fu i m a ltrata d a : 

m i dueño me tiene am or 

y  aunque soy m ujer honrada, 

m e suele tener atada 

y  con gu ard ia  m i señor.

¿Q u é  es?  L a  espada.

C u ál e s  el colm o d e  la paciencia ? 

M eter una alp argata  en «na jau la  y 

esperar a  que cante.
N ésto r  y  M arich» P é r e z  M w .

De un  l e c t o r

P ich i es buen muchachito 

que le tengo ta l cariño 

com o al m ejor amiguito.

E l y  quien le acompaña 

a leg ran  a  toda España.

P ich i e s  m uy ingenioso 

y  no es corto ni perezoso.

Sus historietas tan beik s 

tienen tan ta  gracia  

qu e hasta fíen  las estrellas.

P ic h i q u erid o : 

recibe un saludo 

con  todo e l am or 

d e  este lector.

V . Salvador

Barcelona.

Lapicnro* «n  co lo rM , Nnprnn- 
titla», c a ja s  de  p intairaa y  aa- 

llos p a ra  ci>leccione« «n 
LA CASA DE PICHI

A divinanza.

E n tre  dos par(*des blancas 

h a y  una flor am arilla 

que se puede presentar 

hasta a l rey  de Castilla.

E l huevo.

M ari Carmen Garda..

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
a los lactoras da RICHI

P IC H I tenia un dibujo, que distraí­
damente cortó en pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultado; como tiene machos aml- 
guíios, ha decidido que éstos le ayu­
den en ¡a siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará ano 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden Irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que ¡o presente completo, fijarse 
bien, a lodos, LA C A S A  D b  PIC H I 
los obsequiará con m  JU E G O  PI~ 
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.'

T ro z o  núm ero 17-

N uestro concurso de  octubre
L o s  d ie z m a n za n o s

Problemei

=é.

C ie rto  caballero qu é  v ivía  en una casa <Ic caiiqjc. Iiabia cedido te rr e iv  

para  edificar sus c a 'a s  a  ocho cam pesinos pobres, regalan do adem ás a  cada 

uno de e llos un peral, para  que nunca les fa lta se  postre.

E l  caballero poseía diez m anzanos, fam osos en  e l país p or lo  exquisito  de 

su fruto, y  quiso e l diablo, que .rien-pre está  pensando cóm o fastid iar a  la

humanidad, que la i  manzanas tentasen la  codicia  d e  los cam pesinos, los cu a ­

les no dejaban pasar d ía  sin ro bar a 'gu n as.

L o  supo el propietario, y  al momei to decidió levantar una tapia que s-- 

parase su casa y  sus d iez manzanos d é  las casas y  lo s  perales de los in­

gratos campesinos. P ero  la cosa no era fácil, pues la  d istribu rión  d e  los 

edificios y  ios árboles era  tan  singular com o puede verse  en e l dibujo. E n  el 

centro « ta b a  el dom icilio del p ro p ietario ; en to rn o su y o  se hallaban  los 

ocho p erales; luego, las casas <le los cam pesinos, y  m iU  le jo s  los manzanos.

¿■Cómo pudo e l buen señor realiz-tr su p royecto?

P a s a t i e m p o s

-A C R O S T IC O

C o n  las iniciales de los siguiente' 

metales form ar un nombre de m u jer;

‘Rodk>, Alum inio, Iridio, E rbio , M er­

curio, N iobio, A ntim onio, Estaño, C u ­

bre, N íquel, Estroncio.

A n g el Ullastres.

SOLUCIONES

Solución al rompecabezas publicado 

en el núm ero anterior •

M A U R A  
M A R T A  
B E R T A  
D A R I A  
1- U  1 S  A

R a d i o  E s p a ñ a
Los m ejores program as 

d e  radio

Todos los jueves y  do­

mingos ckarla de P IC H I 

para los niños, con noti­

cias interesantes y  ckistes 

enviados por los niños
ADVERTENCIAS O E N E R A iC S  PARA E ST O S C 0 R C U R S 0 8

Las soluciones, indicando el ecncarto e q a t  corresponden se remitirán a la Adminis­
tración de P t c H i ,  y eeuo de resM ree más de una, se verifioard sorteo entre edas

b »  NBk. F n u N c a o B * .  I n A  n

Q
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